                                       SAGITARIO: El signo del Silencio.

Este signo es peculiarmente humano y está conectado en forma definitiva con la aparición de la  humanidad en la Tierra. Existen tres signos zodiacales que están más estrechamente vinculados con el hombre que cualquier otro, y son: Leo, Sagitario y Acuario.

Sagitario está representado algunas veces como un arquero sobre un caballo blanco.

Anteriormente, en la época atlante, el signo fue descrito frecuentemente como el Centauro ( un animal mitad caballo y mitad hombre). El simbolismo del caballo predominó en los símbolos y mitos atlantes, así como el carnero y el cordero predominan en nuestras ilustraciones modernas. Este primitivo signo del Centauro representó la evolución y desenvolvimiento del alma humana con sus objetivos y egoísmos humanos, su identificación con la forma, sus deseos y sus aspiraciones. 

El Arquero sobre el caballo blanco, que es el símbolo ario marcado de este signo, significa la orientación del hombre hacia una meta definida. El hombre ya no forma parte del caballo, ni se identifica con él, sino que es el factor controlador. La meta definida del Centauro que es la satisfacción del deseo y los incentivos animales, se convierte, en etapas posteriores, en la meta de la iniciación, la cual culmina en Capricornio después de realizar en Sagitario el trabajo preliminar.

En la Era de Acuario, el símbolo se transforma en una flecha que vuela hacia el sol. Es la Chispa divina en movimiento que se dirige hacia el Infinito, hacia su Yo verdadero. Este es el desafío de la Nueva Era, inspirado por la energía de Sagitario.

La nota clave del Centauro es ambición, la del Arquero es aspiración y orientación; ambas son expresiones de las metas humanas. Una es la de la personalidad y la otra la del alma.

                Recordemos lo que ha realizado Hércules, el aspirante, en cada signo:

En Aries, Hércules comenzó en el plano de la mente en su esfuerzo por capturar a las yeguas devoradoras de hombres y fracasó porque trató con ellas obrando desde la personalidad; no trabajó su problema desde el punto de vista del alma.

En Sagitario ahuyentó a las aves devoradoras de hombres, volviendo al mismo problema en el plano de la mente, donde demostró completo control de lo que es lo primero que el aspirante a la iniciación debe hacer, que es el control del pensamiento y por lo tanto de las palabras.  

En Tauro, descendió al plano astral y abordó el problema del sexo, la demostración de la gran ley de atracción en el universo en su aspecto más bajo.

En Géminis comenzó a comprender que él era dual al estar preocupado con el problema del alma y el cuerpo, y de cómo coordinarlos. 

En Cáncer tomó forma hasta cierto punto, la conciencia de la masa. Esa es una etapa de la encarnación humana. Para muchos, el hecho de ser seres humanos relacionados con otros seres humanos, no entra en sus conciencias, y en Cáncer, Hércules comenzó a lograr ese punto de vista. Cuando uno logra eso, empieza a ser intuitivo.

Luego Hércules pasó al signo de Leo, donde tantos estamos ahora, y se convirtió en un individuo realmente potente. Estaba seguro de que podía hacerlo todo y solo: una etapa de poder. Es aquí donde hay que liberarse del sentimiento de    ¨ yo soy ¨. El aspirante debe identificarse de tal manera con la verdadera entidad espiritual, que está detrás de todas las formas, que no esté más ocupado con su propia forma o reacciones mentales o emocionales, o con su propia utilidad.

En Virgo, Hércules tomó conciencia del hecho de que dentro de sí mismo estaba latente el Cristo infinito.

En Libra, pasó por una difícil etapa de lograr el equilibrio, ya que el hombre no es ni alma ni cuerpo. Este signo es el equilibrio en el plano físico, de los pares de opuestos, y en Libra los ha equilibrado tanto que no siente que está llegando donde quiere.

En Escorpio, en el plano astral, retoma el trabajo comenzado en Tauro. Lo completa al dejar de ser engañado por la serpiente de la  ilusión, pudiendo  así permanecer  libre con la meta clara delante suyo. 

Géminis  el opuesto de Sagitario representa la dualidad. Sagitario la unidad, lo unidireccional adelantándose, la personalidad unificada, consciente del alma, determinada a entrar en el signo de Capricornio donde se hace la gran transición del cuarto reino al quinto o reino espiritual. 

Sagitario ha sido llamado a veces, el signo del efecto de Escorpio, ya que sólo en el momento en que nos liberamos de la ilusión, entramos en Sagitario y vemos la meta. Antes realmente no la hemos visto nunca, porque entre nosotros y la meta siempre se encuentra esa nube de formas de pensamientos acerca de nuestras aspiraciones,  que nos impide verla. Entonces, ¨ dejemos de pensar tanto acerca de qué hacer, y aprendamos más simplemente ¨ a ser ¨.

Sagitario es el signo preparatorio para Capricornio y es llamado en algunos libros antiguos ¨ el signo del silencio ¨ .  En los misterios antiguos el hermano recientemente admitido tenía que sentarse en silencio; tenía que estar, trabajar y observar. No podemos entrar  al quinto reino espiritual, o trepar la montaña de Capricornio hasta no lograr restricción de la palabra y control del pensamiento. Y esta es la lección de Sagitario.

El propósito del lenguaje es revestir el pensamiento y ponerlo a disposición de los demás. Cuando hablamos, evocamos un pensamiento y le damos vida, haciendo audible lo que está oculto dentro nuestro. El lenguaje revela. 

Sin darnos cuenta, hablamos incesantemente e irresponsablemente día tras día; empleamos palabras, multiplicamos sonidos y nos rodeamos de mundos de formas creadas por nosotros mismos. 

La palabra es la manifestación más esotérica que existe, es el medio de la creación y el vehículo para la fuerza.

 El discípulo debe aprender a permanecer silencioso ante el mal, a callar ante los sufrimientos del mundo, sin perder tiempo en quejas inútiles y en demostraciones de dolor. Debe trabajar sin perder energías en palabras. Sin embargo, debe hablar cuando es necesario el estímulo, empleando la palabra con fines constructivos, expresando la fuerza del amor del mundo a medida que fluye a través de él a fin de aliviar la carga. 

El factor más poderoso para controlar la palabra es un corazón amoroso.  La charla desordenada y desbocada, una conversación llena de odio, una insinuación cruel, una sospecha, la atribución de móviles erróneos y malintencionados a personas y a pueblos abundan en la actualidad y quebrantan la ley del amor, única ley que puede salvar al mundo. 

Debemos recordar que la crítica es un veneno virulento. Perjudica a su debido tiempo al que critica y perjudica mucho más al que ha sido criticado. Por un repentino estallido de pensamientos de crítica, la personalidad puede ser galvanizada en una potente pero errónea coordinación, con resultados desastrosos. La crítica es una facultad de la mente inferior, y tiende a dañar y herir, y ningún hombre puede seguir en el camino mientras daña y causa dolor a sabiendas.

Es absolutamente necesario olvidar las antipatías y simpatías y trascender los impedimentos de la personalidad que existen inevitablemente en todos los que trabajan en el plano físico. Las pequeñeces de las fricciones humanas, la incomprensión entre unos y otros, las pequeñas fallas originadas en la personalidad, las ambiciones e ilusiones deben todas ser vencidas.

Debemos aprender a practicar el interno y divino  desapego y a trabajar con la verdad presentada, ignorando cualquier dolor o sufrimiento o dudas mentales incidentales a la rebeldía y a la limitación de la personalidad, cultivando además la indiferencia divina. El desapego no es para la propia protección o la autoinmunización ni el distanciamiento. Es el desapego egoico, el que actúa desde los niveles del alma , que viendo la vida a la luz que afluye del alma, considera a todas las cosas desde el punto de vista de la eternidad.

 Entonces podrá ver los verdaderos valores implicados y la real perspectiva del cuadro. Así aprenderemos a ver a los demás tal como son, con sus defectos y virtudes, su divinidad y humanidad. 

En cuanto al cultivo de la indiferencia divina, no se refiere a la actitud de no me importa, sino a la que acepta todo lo que se le ofrece, empleando lo que es utilizable, aprendiendo lo que puede, sin detenerse en las reacciones de la personalidad. Es rechazar todo prejuicio, ideas preconcebidas, tradiciones e influencia de la personalidad. Por eso la palabra ¨ divina ¨ es la que contiene la clave para la actitud necesaria.         

El correcto uso del pensamiento, la restricción del lenguaje, y la consecuente inofensividad en el plano físico, dan como resultado la liberación, porque nosotros estamos retenidos en la unidad humana, por lo que nosotros mismos hemos dicho y hecho y no por alguna fuerza exterior que nos sujeta. Poco a poco esos lazos que nos retienen a la existencia planetaria son cortados y nos liberamos, cuando  dejamos de establecer relaciones erróneas con la gente, por las cosas que decimos que no deberían haber sido dichas, y en el momento en que dejamos de pensar acerca de la gente cosas, que no deberíamos pensar.

Empecemos a amar, no sentimentalmente, sino comprendiendo a los otros e identificándonos con ellos.

        Por lo tanto, la meta inmediata para todos los discípulos aspirantes en estos momentos, puede ser vista como:

· El logro de la claridad mental respecto a sus problemas personales e inmediatos, y principalmente el problema concerniente a su objetivo en el servicio. Esto deberá hacerse a través de la meditación.

· El desarrollo de la sensibilidad a los nuevos impulsos que afluyen al mundo en esta época. Esto se logrará amando más a toda la humanidad, y por el amor y la comprensión, haciendo contacto con ella más fácilmente. El amor revela.

· El servicio prestado con completa impersonalidad. Esto se logra eliminando la ambición personal y el amor al poder.

· La negación a prestar atención a la opinión pública y a los fracasos. Esto se hace mediante la aplicación de la estricta obediencia a la voz del alma y por el esfuerzo de morar siempre en el lugar secreto del Altísimo.

Sagitario ha sido llamado también, el signo del espíritu de justicia, originándose en las contiendas de los ocho signos anteriores. Cuando uno esté realmente funcionando en Sagitario, habrá aprendido a discriminar entre los justo y lo injusto, y también que su justicia puede ser una injusticia para su hermano.

Sabrá lo que es justo para él, y se esforzará en vivir según su idea de lo justo. No sabrá lo que es justo para el otro, pero reconocerá que también los demás actúan desde su propio concepto de justicia.  

Si pudiéramos asumir esa actitud, el espíritu de inofensividad, del control del pensamiento y de sujeción del lenguaje surgirían en el mundo y desaparecerían nuestros problemas mundanos.

Además, en Sagitario, podemos ver la verdad en conjunto cuando usamos rectamente las flechas del pensamiento. Debemos  recordar que todas las distintas verdades forman una Verdad. Esto es lo que se comprende en Sagitario, ya que nadie puede pasar por la puerta que está al pie de la montaña, hasta que no haya visto  dónde su pedacito de verdad forma parte del conjunto de mosaicos. 

El intelecto cuando ya ha sido desarrollado, utilizado y finalmente iluminado, llega a ser en Sagitario sensible a un tipo de experiencia mental, denominado percepción intuitiva. Destellos de luz iluminan los problemas; se ve una lejana aunque posible visión; el hombre empieza a ascender de las profundidades a las que descendió en Escorpio, y ve ante sí la montaña que sabe deberá ascender oportunamente en Capricornio. Ya no camina en la oscuridad; ve lo que debe hacer, y así, hace rápidos progresos y recorre ¨ rápidamente el camino ¨ . Vuela de un punto a otro buscando las flechas que ha disparado. Hace esto, hasta establecer una relación equilibrada entre la personalidad y el alma , pudiendo actuar como ambas con igual facilidad, en cualquier momento. 

Esto acontece en el Sendero del Discipulado y se denomina ¨ la experiencia del discípulo en los llanos de la Tierra ¨, porque el sendero entre los pares de opuestos corre derecho y llano, dejando a ambos lados las profundidades de la experiencia de la personalidad y las cumbres de la experiencia del alma, en esta etapa de la evolución.

Sagitario es uno de los cuatro brazos de la Cruz Mutable, y las dos características que distinguen al hombre en esta Cruz, son al hombre no evolucionado y al aspirante a la divinidad.  

El regente de Sagitario, desde el punto de vista ortodoxo, es Júpiter, y desde el punto de vista del Sendero del Discipulado, la Tierra. 

Los únicos dos planetas que rigen a los cuatro signos de ésta Cruz, son: Mercurio regente de Géminis y de Virgo, y Júpiter regente de Sagitario y de Piscis. 

Mercurio es el agente del cuarto Rayo de Armonía a través del Conflicto, mientras que Júpiter es el del segundo Rayo de Amor-Sabiduría.

Mediante las influencias de Mercurio y Júpiter, el deseo material puede ser trasmutado en amor divino, y el conflicto, característica distintiva de la familia humana, puede ser el instrumento que resuelva la disonancia en armonía. La dirección de éste proceso deben tomar forma en la Cruz Mutable antes de que las energías de la Cruz Fija puedan transformar al hombre ambicioso y egoísta, en discípulo altruista.

 Todo esto debe ser iniciado forzosamente en la Cruz Mutable que es esencial y significativamente, la Cruz de la mente variable, fluida e inquieta, y en la cual se desarrolla finalmente la naturaleza mental y comienza a ejercer su integrador control sobre la personalidad. Cuando continúa este proceso, finaliza la experiencia en la Cruz Mutable y comienza a desempeñar su parte la Cruz del Discipulado. 

Un tema importante en Sagitario también es el de la Dirección. El Arquero guía su caballo hacia algún objetivo específico; dirige su flecha hacia un punto deseado; apunta a una meta específica.  Este sentido de dirección o guía, es la característica del hombre iluminado, del aspirante y del discípulo, lo cual se va reconociendo acrecentadamente. Cuando se desarrolla correctamente esta facultad sensitiva de orientación, se convierte en un esfuerzo por identificar toda la actividad del alma y de la personalidad con el Plan de Dios.

Se dice que este signo rige los muslos, los centros principales del poder físico y la fuerza protectora, y también al centro sacro que proporciona la energía que los poderes creadores de la vida física utilizarán. En Sagitario, el discípulo tiene que descubrir dos cosas en sí mismo: el poder para progresar en el Sendero y recorrer el Camino, y la capacidad de crear en un sentido más elevado y espiritual. Esto concierne a la relación que existe entre los centros sacro y laríngeo.

Es interesante observar que ningún planeta está exaltado ni cae en Sagitario. Por esta razón es considerado esotéricamente un signo de estabilidad y no de extremos. No hay grandes caídas ni exaltaciones, e indica que el discípulo debe recorrer un camino parejo entre los pares de opuestos, sin que lo influyan el poder de exaltación ni la potencia de lo que cae.

La palabra clave para el hombre que se halla en la rueda común es: Y el Verbo dijo:  Buscad el alimento ¨. 

La palabra clave para el hombre que se halla en la rueda revertida es: Y el Verbo dijo: ¨ Alcanzo esa meta, y luego veo otra ¨.   

             Podríamos entonces preguntarnos, ¿ cuál es la meta a alcanzar en este momento de nuestras vidas? ¿ Es física, emocional, mental o espiritual ?     

